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Scaumo.----- Aporlura de! teatro del Circo , por d- E •
y üuíH«a.—Juaquin Bossini, ,'concli«¡o»;, por J. E>P‘<‘ 

y Guillm .—Al hombro fpoM'oj. por lí. if. fínrlclom^. 
Teatro de la Cruz, (/>. ^luuirrnono,, por J. G,— Cróni­
ca nacional y seml-scría.

11 INTERES.VNTE.

iVo pHdiendo insértame hoy el progra- 
madelconcicrlo que lalbcriadá enob- 
scqiiio de S. }f. ¡a lieina madre Doña 
María Crislina de Borbon, se repar­
tirá aquel por estroordiuario, fijando 
el dia de la ejecución del coiicirrío. 
Los señores suscriíores pueden pasar 
á la redacción á recoger su billete per­
sonal y tos de convile.

A P E R T Ü R A t

m i  a a w i a D  m i  m s D -
l i U e i a  «le l a a m e r m n i o o r .

ASAUON los (lias 
IrisU’s (lo cuares­
ma, de a¡;uros y 
de agonías, y la 

; Pascua ha Tenido 
í á sacarnos del mal
■ humor en que nos
■ sninerjiera nuestra 
[ imajiiiiK'icn alla-

____ niPiitc t a t i d i i a  y
conlempl.Ttiva. D é la s  dos eomjtañias do 
ópera. <jue por gloria suya cuenla eii la 
.nc^lnalidiul Madrid, la prim era ipie ha da­
do señales de vida ha sido la de! (iircu, 
poniendo eu oseeiia ia lindísima ópera de 
D onizetli, L u c ía , i|ue aunque muy (le 
intida (¡uisiéramos no se aliusasc lanío de 
e lla , pues (¡ue de dos años á esta parte ha 
sido ei camiH) de batalla de sopranos y tc-

V»'

ñores : todo esto lo sabrá la dirección del 
(lirco mejor que nosotros , y cuando nos 
ha regalado con 1.a Lucia, sus poderosas y 
económicas razones tendrá para ello. Sin 
embargo, nosotros queremos tipci o* nue­
ras, no ia repetición de a(|ue!las de que 
va estamos hasta la saciedad.

Por lo mismo que la L u d a  puede ser­
v ir  de objeto de com paración, no sere­
mos nosotros los que hagamos iiiiigiina. 
porque es tarea bastante odiosa en s i , á 
mas (lo no conducirnos á un buen re­
sultado.

En la noche del 7 del corrieiile abril 
se estrenó ó debutó parle de la nueva com- 
paftia italiana del Circo . pues que oímos 
á los señores h'natme ';tenor;., Spcch iba- 
jo',, y Polonini ^egundo bajo).

Encargado el señor L’nanue del papel 
de Edgardo, tuvo t[ue luchar con pode­
rosos y gratos recuerdos ; pero su poder 
y sus esceloiitos recursos le sacaron airo­
so, alcanzando palmadas y aplausos, l'na- 
nuc posee una voz íuerte y cslensa de 
tenor si'rio, y no es por cierto la L uda  el 
campo (jiic debiera edejir para hacer su 
debul: nosotros creemos que h;iy óperas 
serias donde poder desplegar porfccla- 
nioiilc el lleno de la v o z , dejando á un 
lado las seiitiiiienlales ó de tenor aiontral- 
ludo , ó de me;50 earafícre. Nos congra­
tulamos por el triunfo de nuestro aventa­
jado compatriota l 'n a n u c , y espera­
mos los obtenga mayores 0 1 1  (Sporas de 
su cuerda, tales (Huno el íielisario , N or­
mo , L ' E xule  etc. Este es un consejo 
amigable (pie lo dam os, asi como el que 
baga lo posible por desterrar algunas mi­
tas de gula que perjudican iiulablemento 
al buen efecto de su canto v do su voz.

.Specli es un bariUmo de c'-lensiou , de 
buen tim bre eu su voz , J  de escelente 
(liccioii musical: se presentó con tim i­
dez cosa natural . pero el pVtbIico ga- 
lanto'de M adrid . l<> aplaudió y llamó á 
la escena al conciuir de cantar la caruii- 

■ na de iiitroduccwn. El señor Speth tiene

una elegante figura para el teatro , y sus 
modales no son nada exagerados.

Polonini desempííñó su parle con acier­
to , y posee una voz de barítono clara y 
agradable ; gustó al público , y solo de­
seamos de á su papel un poquito inas de se­
guridad. Nada decimos del segundo tenor.

La señora Basso-Borio cantei la parte 
de la Lucia con la brillantez que acostum­
bra siempre esta entendida artista : su 
voz clara y poderosa como siem pre, la 
hace conservar el inmenso partido que 
tiene entre el culto é ¡lustrado público 
madrileño.

Los coros estuvieron reg u la res , y el 
de imigeres no se ha aumentado tanto 
como se esperaba y como debia s e r , pues 
doce mujeres no son nada para el teatro 
d('l Circo , ni para contrarrestar al coro 
de hombres ni á la orquesta , pues en el 
momento que tengan que cantar solas, 
será cuando se conozca el vacio que dejan 
en la arm onía.

La orquesta está completamente refor­
mada, y hemos visto con gusto figurar en 
ella á jüvenes españoles de un talento 
distinguido ; felicitamos por ello á la em­
presa, y no dudamos que se acudirá con 
gusto ai ti .Tiro del C irco . tan solo por 
adm irar la brillante ejecución de una or­
questa bien dirijida y compuesta.

El teatro ha sido reformado , en cuan­
to se han añadido algunos pa lco s, se han 
charolado los lechos y p a red es , mez- 
claiidoalgmias grecas y aiigelone* dorados; 
y las entradas principales son mas espa­
ciosas.

Esperamos que la empresa penga ópe­
ras liiiírui ('n escena . pues que el repor- 
luri.'i Clin que cuenta la del t . i rc .i , está 
sumamente ga.siado , y á mas de 1 1 0  prti- 
pnrcioitar lucro á las empre.ias ni liici- 
inioiilo á los a r tis ta s , c.uisa al publico J 
lo n 'irac  de asistir al lealro para oir lo 
que basta las trabillas do los pantalones 
s.ibcii lie memoria.

J . E sp;s V OviLLi-h'.
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20AQCIN BOSSIM-
(COKCll'SIOK.)

L artista fecundo, pero ol- 
gazan como siempre , no 
siendo estimulado por la 
necesidad, y encontrando 
en Mr. de Larochefou- 
cauld un empresario me- 

'  nos exigente que U ar- 
_  .  J)aja, tardó mucho en

dar alguna composición. Su prim era pro­
ducción , il Viaggio á Hheivis, fue una p e -  
quefia ópera de circunstancias, compuesta

ilarlos X;
al tóo  siguiente volvió á  arreglar su Maomel- 
to segundo, enrriqueciéndolo con la ad­
mirable escena de la  bendición de las b an -
deras, y  representado bajo el titulo del 
Sitio de Corinto-, también hizo un arreglo 
pareoido y mas completo de .su Mosé, re ­
presentado con gran  éxito en 1827, uii 
año mas ta rd e , (1828) compuso el Comts 
(kg  , partición graciosa y lije ra , que sem ­
blo de fragmentos ya conocidos, pero que 
enlq general está compuesta de música|niieva.

Sm em bargo, esas gotas de armonía no 
eran suíicientes á  c a lm a r la ,  ansiedad 
de los dilettantes y  del público, pues to ­
dos murmuraban de la pereza del maes­
tro , y  pedían una producción mas im plia, 
m ^  com pleta, mas digna de su inmenso 
talento. Rossini, acosado y  ostigado, dió 
al Im en agosto de 1829 su divino 6'uíHer- 
»no T ell, que se considera, por los inteli­
gen tes, no solamente como la mas her­
mosa producción de este au to r, sino como 
la obra m aestra de la música de la ép - 
ca. Y si el autor ama un poco h  gloria 
de todos sus cantos, el último es segura­
mente el que pasará á la posteridad," t  El 
«talento del grande a rtis ta , dice Mr. Fe- 
>itis, sufrió en esta producción una Iras- 
sformacion completa. Convertido en com - 
»])osi tur francés por la inteligencia lina v 
oprofuiida del arle dramático , por el sen - 
•timiento de las conveniencias, y por una 
Bcscelente declamación en el recitativo, con- 
«servó todo su a rd o r, toda su  elegancia, 
«toda su fecundidad italiana en sus^melodías 
«divinas: adquirió mas perfección en los de­
sta lles, y  mas habilidad en la composición 
«instrum ental, reuniendo todas l.is cuaii- 
«dades que Juntas componen lo quese llama 
•estilo.»

Por desgracia, el libreto de esta magni- 
. (lia uno de lo.s mas alisurdos 

1 lo qtie no es decir poco. 
El publico francés que no sabe todavía ha- 
eer abstracción de la letra de una ópera 
P^ra ocuparse de la espresion musical, hizo 
cargo al compositor de las necedades del 
linreto, y no manifestó al principio todo 
el entusiasmo que debió por Guillermo Tell. 
llos.smi se ofendió con razón, y  hay quien 
a u g u ra  que á esa cireumstaucia se debe 
alrihuir la fatal resolución que tomó el 
maestro de no componer mas para el tca- 
ro francés; pero si esto fuese verdad , el 

triunfo maravilloso , inmenso , desconocido 
que esta producción tuvo cuando se volvió 
a  represíutar con el famoso tenor Duprez 
debería haber desarmado á  Ro.ssini.

Entre tanto, la revolución de Julio sobre­
vino. liüssiiii había dirijiJo dos años el tea­
tro Italiano; pero como el tenia para ser 
adimni.slrador las niísimus disposiciones que 
lodos los inspiradü.s artistas, |e releva­

ron de este cargo , nombrándole intendente 
general de la música del reg , é  inspector ge­
neral del canto en Francia , con una renta 
de 10,000 francos; debiendo reducirse esta 
á  una pensión de 6000 francos, en caso 
que por circunstancias imprevistas viniese 
a  cesar en .sus encargos. Cuando sobrevi­
no la espatriacioo de Carlos X ,  los encar­
gados de liquidar la  casa del rey caldo, 
pensaron que el opulento Rossini'se con- 
lormaria fácilmente con la supresión de su 
prevenda, como tantos otros que habían 
quedado reducidos á  la miseria con la  mu­
danza de d inastía; pero no fue asi: Rossi- 
ni se reveló , declarándose robado, asesiua- 
j ° j ’ desgracias y  de la  pér­
dida de su em pleo; sacó su contrato, que 
por una refinada previsión, v bajo pre- 
lesto de honor, había hecho lírmar por el 
mismo Carlos X ,  y  el contrato se encon­
tró por esta circunstancia colocado en la  ca­
tegoría de las obligaciones personales del 
rey. Los que liquidaban la casa r e a l , se 
resistieron cuanto pudieron; las contestacio­
nes duraron cercado seis años: Rossini sos­
tuvo con su demanda gran tesón, movió cuau- 
tos resortes estaban á su alcance , se aiojó 
en una boardilla, liiijiósc pobre, Ínterin ne­
gociaba dos ó tres especulaciones e.scelenles 
hechas bajo los auspicios de MM. Rosicihld 
Y A guado; al lia obtuvo su pensión de 
6000 francos, marchándose á Italia en fe­
brero de 1827, desde cuva época no ha 
compuesto nada.

Citaremos algunos pasos de la carta en la 
cual .Mr, Fetis da cuenta de una visita que 
hizo al célebre compositor.

«Sentí una conmodon ostraordiiiana (d i- 
«ce: eiiiraiid i en su casa, vi .su cuerpo enfla- 
aqiiecido. .sus l'accioues envejecidas, v uo se 
"¡lie debilidad en .sus uiovimientos.'EI mal 
«lie orina coiilraido en l ’aris ha .sido la 
«causa principal de su deterioro. La muerte 
«de .su padre contribuyó mucho á  aumentar 
el m al, por la tristeza profunda que le cau - 
«si). pues el amor lilial es uno de los 
«rasgos de su carácter. Eso hom bre, cu - 
•yo egoísmo exajerado. y cuya indife­
re n c ia  aparente para todas las cosas, han 
«pasado como proverbiales en París, ese 
«hombre fue siempre un hijo agradecido- 
«a la primera noticia que tuvo de la enfer- 
«medad de su padre se trasladó con prem u­
r a  de .Milán a Roloña: cuando el anciano 
«espiro, su hijo no quiso volver á  pisar el 
«palacio en el cual liabia m uerto , y ese p a -  
«lacio adornado con suntuosidad, fue vendido. 
«Las c.insecuencias de esta desgracia fueron 
«para Rossini una larga y  dolorosa enfer-
«medad une puso su vida en peligro y c u -  
«vos resultados se notan todavía. No’se si 
• la inconstancia del gusto del público pa-

ra la mu.sica dram ática, inconstancia que 
«no había previsto, ó que la costumbre de 
«una dominación univcnsal le habla hecho 
«olvidar; no se , repito .si esta inconstancia 
«mudó en odio la indiferencia que síem- 
«pre había manifestado para el arte y  para 
«los triunfos que había conseguido"; pero 
«Jo que es cierto es que huye con cu i-  
»dado las ocasiones de oír m úsica, de to - 
«mar parte en e lla ; y aun de hablar del 
«arte. Al lle g a rá  su casa de campo cerca 
«de Bolofia me hizo notar el piano <iue es- 
«taba en su s a la , y me dijo.— Debeis estra- 
Bi'iar de ver aqni este instrumento.— ¿P or­
q u é?  le cüoteslé.— Y sin responderme añ a - 
«uio: este instrumento no es para mi uso: 
*se s im n  lU «/cuando no estoy presente, y 
<¡nitnca lo oigo. .M día siguiente le pregunté 
«sino se sentía alguna vez con ganas de 
«componer m úsica, no para el teatro , del

«cual lo alejaban su posición y  su salud, 
«pero al menos para la ig lesia, en cuyo jé -  
«nero podría hacer cosas nnevas. Me re s -  
«pondió sonriéndose:— ¿Para la iglesia? 
«¿qué acaso soy un docto? 6’racias á Dios 
«ya no me ocupo de la música!— Espero sin 
«embargo que os volverá el gusto de coin- 
aponer.—¿Eómo quiere V, que vuelva cuan- 
adü nunca lo he tenido ?

«De vez en cuando se notan en Rossini 
«arrebatos que darían una falsa idea de su 
«carácter si los presentiasen otros testigos que 
«sus am igos, pues suele decir sériamente 
«que su porrita es el único ser á quien quie- 
«re en el mundo: pero sus am igos, y el 
«cariño que les tiene, desmienten sus p a -  
«'labras: esta es una eslravaganck d d  esp í- 
« rilu , que lo conduce á disimular sus im- 
«presiones, y á  esconder los .sentimientos 
«nobles de 'su corazón. P enetraba de lo 
«ridículo que es para la mayor parte de 
«los artistas el ce leb ra re  asi ropios, ha 
«querido librarse de se r.ejaiite'-cscollo no 
«hablando nunca de él y  aparentando en 
«un todo un desprecio total de «susoliras 
«y de su gloria , pues ese desprecio está 
«en oposición con su vida que h a  consa- 
«grado casi enteramente el a r te , y  que 
«la creencia en este arte y en su noble fin, 
«hace al artista  m.is respetable que ridiculo, 
«cuando la  admiración de si mismo no es 
«llevada á un cstremo, y que se encierra en 
«los limites de un sentimiento razonable.

«Rossini, persuadido (¡uc todo apego es 
«hasta cierto punto una flaqueza que im - 
«pone un yugo, ha disimulado siempre sus 
«luclinacio’ncs de amistad y de afecto, y ha 
ocreido hacerse mas independiente p rac ti- 
»«aiido eses sentimientos con el tono de l i-  
«jereza y chanza que hacia todas las cosas, 
ol’ero en esto aun está el error mas en su 
«espíritu (¡uc cu su corazón. En cuanto á 
«m i, estoy ¡ ersuadido que seria mas sensi- 
«blc que nadie á  un apego verdadero y sin - 
»cero de amisiaii.»

«Ya lo he dicho en otra parle: este g ran - 
"de arti.sta e.slá dominado por el mal mas 
«grave que puede atacar á  una alta inteli- 
ojencia, pues quita la creencia en la re a -  
«lidad de todas las cosas. El temor de ser 
«tomado por incauto lo preocupa constan- 
«lemente: su lilosofia no es solamente la 
«de la d u d a , es la de la negativa; filoso- 
«íla tanto mas deplorable por la l'unna b u r-  
«lona que le d a ; sin em bargo, creo que 
«está mas cerca de lo que pien-sa de sus- 
«traerse al vugo de esa fatal filosolia. Con- 
ntra su voluntad le hace serio y  le p ri-  
»va de algunos momentos de verdadera fe- 
«lícídad. Es de es(>crar que el inmenso ta- 
«lento de Rossini, digno de admiración, triuu- 
»fe de todos los obstáculos que le oprimen.»

Como hombre de jénio, Rossini h a  ejer­
cido una inlliiencia poderosa en el arte, en 
el tiempo que ha llenado de .su gloria lo­
dos los teatros de Europa. Esta intluen- 
cia no puede conocerse .solamente por la 
inlmidad de imitadores i¡ue ha tenido, sino 
por la transibrmaiioii tan completa que ha 
obrado en la organización musical de su 
nación. La melodía disinizada por los ita­
lianos, tiene para ellos tan ta importancia 
en la escena, que uo admiten la amioiiia 
sino como condición espre.sa que no sirve 
mas que para acompañar a  aquella. Lo.s ita­
lianos están opuestos siempre á  toda armo­
nía que no sea simple, y niijeii de las tras- 
formaciones armónicas, cíe los acordes diso­
nantes. y  de las transiciones; llevando su 
gusto por el canto á  tal cstremo, que los 
instrumentos de la orquesta no lian ile lla­
mar la aleneiüii sobre el canto, y en caso

Ayuntamiento de Madrid
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ha de ser únicamente en los trozos silábi­
cos de la especie que ellos designan con 
el nombre de note et parole.

La música dulce y  patética ejercía hace 
pocos años uu gran ascendiente en el gus­
to de los italianos, peio Jamás podían es­
cuchar un trozo de música francesa. No 
tiene esto nada de estrafio si se considera 
que los italianos estaban amancebados con 
el estilo sencillo v  dulce de un Scarlatti, Leo, 
Pergolcse, Jumcfli. Majo,. Piccini, Sacchini, 
Cimarosa, (íugliclm i, Paisielo, cuyas pro­
ducciones están desprovistas de toda la r i ­
queza de armonía que se ha hecho tan ne­
cesaria en nuestros últimos tiempos. Tal era 
la situación de la música de tea tro , y del 
gusto de los habitantes de I ta lia , á  la  au­
rora de la  carrera dramática de Rossini, 
quien tomo sobre sus hombros la noble ta­
rea de rejenerar y  trasformar el gusto mu­
sical de su pais.'

Rossini, cual otro Napoleón, h a  sido el 
hombre de su siglo: ha derrocado las tr a -  
vas que imponía á los jóvenes la vieja es­
cuela: les na señalado el camino del triun­
fo . y les ha d icho: í í  queréis gloría , se­
guidme. D nnizetli, Rellini, P accin i, líler- 
cadante, Ricci y  otros jénios músicos de 
nuestra ép o ca , ^ n  testigos de los efectos 
une ha producido la revolución del cisne 
(le P esaró , á  quien tanto debe nuestra ac­
tual civilización musical.

Rossini ha compuesto un Slabat (1) que 
cansa la admiración del mundo lilarmónico; y 
Rossini hasta dentro de la tumba puede ad­
mirar de nuevo al mundo, con solo decir: 
mortales] oid mi miísica! Sus doce melo­
días que se conocen bajo el título de Soirées 
musicales. son un modelo de gusto y  ele­
gancia. Concluiremos diciendo solamente e s ­
tas palabras: Ro ssim , es (o/(}Rossini.

J .  íiSPIN Y

Ya veis. Señor que en el primer instante 
Cuando yacemos ambas en la  cuna.
No hay razón ju s ta , clara y  terminante. 
Para entrever ventajas en ninguna.
Pero si al tierno niño
Quiero nutrir, castigan mi ca/iño ;
Conmigo se persigna,
Y díccnle que de esto no soy d igna, 
Llevando tan injusta preferencia.
Hasta querer mandar en mi conciencia.

REPRESENTACION
DE LA

Crecemos , ay ! pero en distinto modo 
Por que mi hermana escribe , toca y  pinta, 
Yo olvidada, me quedo atrás en todo, 
Recibiendo enseñanza muy distinta.
Si mi hermana dichosa 
Quiere tañer la citara arm oniosa,
O tocar el p iano ,
Yo solo he de servir, ¡ rigor tiranoI 
A rcaizar sus gracias y  primores. 
Atrayendo sobre ella mas loores.

El gallardo doncel que ama rendido .
Y suspira á  los pies de una hermosura , 
Me olvida por el uso envejecido ,
Y con mi hermana espresa su ternura. 
Ella goza primero
De aquel favor tan grato y  lisonjero 
Que, concede la dama 
A quien por reina suya la  proclama,
Y recibe otras veces,' en mi u ltra je . 
Besos de f é , de am or, y  de homenaje.

Sale á  la lid el ínclito gnerrero , 
Cuando por lauros inmortales arde ,
Y con la diestra esgrime el noble acero. 
Tratándome cual débil ó cobarde.
Y aunque y o , denodada,
Paro á veces el tajo y la estocada; 
Aunque con lino airoso 
(luió en la lucha su corcel brioso; 
Vence: y la fama para mi siniestra, 
Solo canta el esfuerzo de su diestra.

m ü n í )

A l  K o m b r r ,

Oh ! Señor noble, sabio y jeneroso; 
Rev de la  creación ; tu que en la tierra 
A lodo leyes d a s ; tu  que orgulloso 
Dispones'de las cosas que ella encierra. 
Dígnate oir clemente 
Las angustias que sufi« eternamente, 
Porque , si no le  en o jas ,
Quisiera hacerte ver las mil congojas 
Que tu injusticia súfreme «sta afrenta,' 
flaco rpie yo p,ulez.'a. llore y sienta.

To soy. S eñor, mi'lliza . soy hermana 
De rpiieu á  mi e;i un todo .se pare. e ,
Y quién lo (T ceii' la  raza liumaii.i
I a (|iiipre y iiiir.i al par que me envile.e. 
En uii (lia haciinos:
En un punto la luz del cielo vimos;
Su p i in i 'c  fue mi padre :
I na alcurnia tenemos y una madre,
Y en fin . S eñor, diré por no ser lerda, 
Que ella es la diestra mano, yo la izquierda.

Ordenando en s e ^ i d a ,
Que en nada vuelva á  ser ya preferida, 
Porque si desconoces 
La justicia del caso, diré á  voces 
Que á la par caprichoso, necio y  vano, 
-No sabes ni aun cual es tu  diestra mano.

MkLITON MAttTIN DE BARTOLOMÉ

y x  ' I j l^iii.l.idj en iiu(?str« úlimio rom-ierio del 
nma d ;  luaiz.o.

Mil y mil quejas, mas pudiera darle 
Para probar que injusto eres conmigo. 
Si no fuese por miedo de cansarte.
M.as si no te convence lo que dijo ;
Si mis derechos n ieg as,
Y me condenas sin razón , á  ciegas. 
Por mas que yo te exhorte;
Hablaré á tu 'interés; que este resorte 
Suele hacer que se vueDa de repente, 
Ju sto , el injusto; el rijido. clemente.

Si me hermana perece por ventura.
¿ Quién en las artes tu renombre aumenta? 
I  Quién con su precisión y su so ltu ra . 
i'e deliende . le cuida y le aliniciila? 
¿Quién v ib ra . rpiien . tu e.spada 
Cuando tu diestra cede fatigada?
Y aun cuando estes entero.
Por tu capricho absurdo y m ajadero,
¿ No le, ves reducido, (no‘te asombre 
A la mitad de lo que íuera un iiombre.

Accede, p n es, S eñor. desde osle instante. 
.\ esta súplica humilde sin ta rdanza .
Que, entre mi hermana y yo la suplicante.
Se d i\ida  isiialmcute la enscriama.

T E \ T R 0  D E  L \  C l l l l Z -

DON J t A N  TENORIO,
drama relifdoso-fantástico, en verso.

^sTAproduccion debida á  la  pluma 
* !jc  uno de nuestros primeros in - 

jenios, se compone de dos par- 
.tes en cierto modo distintas é in - 

^ ___dependientes entre sí. En la p ri­
mera vemos entregado á  todo el desenfreno de 
sus pasiones áD . Juan Tenorio, héroe popu­
lar, si asi puede decirse, por lo conocida que 
es su cierta ó fabulosa historia en nuestra pa­
tria , y  que siguiendo uno tras otro los pa­
sos del líoertinaje y de la maldad , desafia 
sin temor ni remordimiento la justicia de los 
hombres y  la cólera del cielo , triunfante 
siempre en medio de sus desórdenes y aten­
tados. En la  segunda, puramente m aravi­
llosa y  fantástica, se nos presenta en el fi­
nal dé su vida , luchando entre la salvación 
ó ruina de su alma, y  continuamente ro­
deado de m uertos, de sombras y  de espí­
ritus.

La prim era parte del dram a encerrada mas 
que la o tra en los limites de lo verosímil, 
lleva como todas las obras del señor Zor­
rilla el sello del jé n io , aunque no (^rcce 
de exageraciones y  otros deteetos. Es sin 
duda alguna interesante la concepción del 
poeta al intentar presentarnos un hombre 
acostumbrado á  la continuidad de la victo­
ria en sus ¿esaíios y cscesos, triunfante siem­
pre de los raayores'riesgos, deseoso de ven­
cer obstáculos, rebelde á  la menor contra­
riedad , gastado para el amor que habia prti- 
fanado mil veces, y para todos los sonli- 
mícQtos tiernos y  piiros del corazón hum a­
n o , incrédulo y blasfemo, sin freno posible 
que le detenga en s u , al pareco,r, incorre­
gible depravación; hacer a lto , fijar su pen­
samiento , cautivar su ánimo , y abrir su pe­
cho á  las inspiraciones del bien y á la es­
peranza de la enm ienda, ante ima muger 
bella virtuosa v sensible , como Untas otras 
que habla burlado , y que llega á intere­
sarle hasta el punto de hacerle sacrificar guí- 
Inso lodos sus inveterados hábitos, redu­
ciéndole á la humillación que antes creía 
insoportable, y hasta á la liajeza de su ­
frir con calma insultos, sarcarmos y  repul ­
sas , solo por obtenerla v empezar a  su lado 
v con sil ejemplo la  vid'a <|uc \ a  entreveía 
(]p espiacion y  (le virtudes. \  cuando D. Juan 
Tenorio llega hasta c.ste estiem o, cuando 
aquella pcrsonilicaciim colosal del vicio, se. 
humilla verdaderamente arrepentido ante la 
antorcha del liieii . verle abordar la nueva 
lucha que le (“s inevitable , renunciando á  su 
despecho á  la felicidad (lue le sonreía, nian- 
chanilo de nuevo su vida ron otros críme­
nes á que le arrastra su despecliado y por 
largo tiempo comprimido coraje . abrazan­
do otra voz l.i carrera de su perdición , no 
tanto va jior la culpa conio por la mano de la 
fataliil'ad «iim parece dominarle,

Pero al de-icnvolver un peiisamieut i de 
ovia tnaiiora (-(mcebido, y ya desnudo de

§
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comuleta ongiaaliilad por ha)>crle empicado 
en onras de distintos géneros varios escri­
tores nacionales y  estranjcros, y correr im -

fopreso por nuestro país hasta en los populares 
romances de ciegos, ha dado el señor Zorri­
lla en una porción de escollos, que auncjue 
diliciles, una vez escojido tal asunto, podían 
haber sido vencidos, asegurando de esta ma­
nera al drama un éxito mas durable y  com­
pleto.

\ o  debe permitirse á  un escritor drama- 
tico presentar el vicio en toda su  desiui- 
dez en la escena, y  hacerle en cierto mo­
do seductor é interesante con la grandeza 
de las form as, defecto de (jue adoíe«e 
Juan Tenorio. Todos los personajes verda­
deramente helios de este dram a aparecen 
secundarios, v solo sobresalen por do quiera 
la procacidad'y el desenfreno de I). Juan; 
sin que la moral y  las costumbres obten­
gan reparación alguna, ni aquel sufra mas 
castigo que ol de la.s pasajeras desdichas 
que supera siempre con la fortuna, quedan- 
tío completamente halagados su desatentado 
cinismo y sus escesos.

Ademas hav ocasiones en la primera par­
te del drama' en que la acción camina con 
sobrada rapidez, en que se aglomeran su­
cesos tan estraordiiiarios y repuguaiites, que

con gusto. Convenientemente preparado por 
el a u to r , ha guardado durante la represen­
tación de muchos portentos y  maravillas, 
solemne silencio, el silencio de la mas p ro - 
fumla atención y del interes, cuando era de 
temer y de esperar que hubiera prorrum ­
pido en descompuestas ris iis .'n o  tanto por 
cl drama como por lo imperfecto de la n ia- 
qiiinuria.

1.a versificación , como toda la de este 
poeta, nos pareció llena de lozanía y  ro -  
biistcd. y de bellas y  atrevidas imájeñes.

Obras tiene cl señor Zorrilla que le ase­
guran inmortal renombre; y bien puede per- 
mitívseuüs, en gracia de la imparcialidad 
de ([ue hacemos gala, el que hayamos es­

am íjloá donde liem os n ido le e r  í r o ^ c s  pasados unos 
versos á fines d e  aquellos.

Y hac ia  lan ío  v ien to  ,
q u e .v  apagaron la s  lam paras do los q u e  con  su m a  d e -  
vooion y som brero  en  m an» iban  a lu iu b ran d u  al S a n - 
l ú in . .  Sacram ento.

CRONICA S E JII-S E R IA .

puesto con el mejor deseo y con 'franqueza 
las bellezas y faltas mas notables á nues-

el m aestro  de  la  opera de  la C n ii  y Príiic-ipe. Aunque 
esta  es  una noticia aiieja , delicnios re co rd a r A iiuea- 
iros le c lo m s, q u e  C arn lcer fue n iaeslru  del Circo, en

tros ojos que contiene su  drama de D . Juan 
Tenorio.

I.a ejecución ha sido esmerada por parle 
de los actores v actrices.

J. G.

liem pos del em presario  CoímeníirM.... Al .«enor C arrii- 
cpp lo hem os ten ido  s iem pre  por.... un  m ucüaclio  de 
provecho.

— El lunes ú l t im o ,  ¡os empre.sarios do Apera del 
Principe y la  Cruz, m andaron a p o d irc o n  m ucha  p re ­
m u ra  a l cop ian te  del te a tro  . la  parlicioii de  I: Etuli 
d‘ Jionu¡. ¿ s i  se  aguará  la  H u tía  di P o rilc l ? Lo s e n l i -
ria m e a , p o rq u e  la  Muda la ha ría  m uy bio ii la  señora 
Lutour.

seguramente no los resistiría el público a
no ser ¡lOr circuustaiieias transitorias en que 
se encuentra la sociedad, y  en gracia de 
los inimitables diálogos de que están ador­
nados. Aludimos principalmente al acto en 
que 1). Juan, después de haber apurado en 
vano todo jénero de satisfacciones, de sú­
plicas y promesas, para él antes inusita­
d as , dá la muelle al comendador padre de 
su querida y á su amigo L'lloa. Hay esce­
nas en este acto como en los anteriores en 
que no se puedeu apurar mas los esfuerzos 
d d  injenio; las que tiene en el mismo con 
la inocente y  apasionada Inés, con L'lloa 
y con el co'meiidador, distintas absoluta­
mente entre s í ,  son animadi.simas é inte­
resantes, y levantan el drama á  grande al­
tu ra ; pero cuando al fin I). Ju a n , á  quien 
ol poeta parece haber intentado purificar de 
su desenfrenada vida con algunos momen­
tos de prueba y  de tortura, mata de uu pis­
toletazo al uno , y atravic.sa al otro con su 
espada, creemos que en una sociedad mas 
ordenada que la nuestra , que es p .ra  la 
que deben escribirse las obras que haym  
(Ic prometerse un porvenir seguro, se liu - 
biera hundido el teatro á  mumiiillus j  .sil- 
vidos intermiQables.

La segunda parlo, que es mucho menos 
aun de nuestro ag rado , es la  (¡ue jirueha 
inas si se quiere las grandes dolos de inia- 
jmacion del señor Zorrilla, puesto que ha 
conseguido con la preparación conveniente 
que admita en ella el público cosas harto 
maravillosas y  sobrenaturales. En los países 

la  maquinaria de los teatrc's ha 11c- 
p d o  a la perfección, pudiera habcr.se con- 
liauo mas y  tenor esperanzas en el realce 
que diera a  la obra el aparato escénico. 
En el nuestro no solamente no podía con-

vA 1IA3:C11A1.

Ha iiiarcliado üc e s la  co rti' p a ra  Oviedu, la  a p re c ia - 
Dle u rlisia  p rim a doim a C atalina M aB-Pon vil d u n d e  
e»la ujusiuud con oí j'e>lo úa la  com oam a q u e  robiaia 
en la  C orana y Valladulid : senU m os q u e  a  c»ta joven  
españo la  q u e  reú n e  a  la p a r b u eu a  lig a ra  . b u en a  voz 
y esqu is ilo  tá len lo  ilram alico , se  la hayo dejado m a r -  
oliar a s i ,  pues q u e  en  ol tea tro  del Circo hu b ie ra  po­
dido figurar üigoaiiioQie. A osolros qu isie ran ios lúas 
espaiio lisiiio  en  loa c iu p re so rio s , y qu isié ram os la m -  
bien se  prologiese a  los b uenos a r iis ia s  , s iii e sc e u -  
i'ioii III tecoiiiciidacioiies , q u e  a lg iiuas veces recaen
en  personas n id ig iiu sd e l.m e .  Touavia e speram os ver
a la  seño ra  M as-Curceil, a lgún  d ía q u e  (os e m p re sa -

“ La em preso  de  ópera  de  los tea tro s d e  la Cruz y 
Priiirijie  , c iien lan  con un c a p i ta l  in m e tis o  , p ara  llova» 
adelan to  su vasla  em presa . So dice q u e  v an  a poner 
en  e scena  dpspa.» d a  g r a n d e  a a p a c la c u lo . E m re  e llas  se 
cuenlaiiJLA MLITA DI PORTICI. V E m l e d  M o m a ,  y . . . .  
después de la  canícula. ísmaíia □ inoría a do A m o r e  sp a r-  
lilo  quG lu7 ito s íaurti.T lo  b a  valido  e l m aestro  Carnieer.

— Pronosilcainos ó la  em presa  de  ópera  del leatro 
del Circo m alos ro su llados; la  razón , p o rque  iio hay 
u n a  buena  d irección. El em pezar con la  Lucía no nos 
na  parecido  aco idado ; y el segu ir con  e l  segundo
acto  de  la Norma y e l  bailo de  la  Aurora , nos parece 
desacerladisJm o.

— Re dice .... q u e  no so p e rm íte la  en trada  a l ves­
tu a rio  del Circo sino a d e r la s ,  d e le rm in ad ss  . y 
escasas  personas. Esla es  tina m edida q u e  sino indu ­
ce  A nada con respeclo  aJ público , in d u ce  á m ucho 
con respelo  á  la s  prevíeoraa rm'riH de la empresa.

q u e  los em presa, 
n o s  e iiirc il cu  su s  dobeics, q u e  es e i de  m irar p o r s u  
pa ís  )  por BUS iu ioreícs.

— Ha sido escrilu radü  la  sonora  G ariboldi para  el 
teaUo del Circo en  candad  de  p rim a  doiina «bsolut».

— So cree  h a ja n  leriniim dü a e s te s  h o ras  la s  dife­
rencias lialiidos c iiire  los eeiioros .O alvalon, v la eiu 
urosa del C u co , iieresariainonli! loníH i.io.prosa del C u co , iie resarin inen le  ten ia  q u e  suceder 
a s i ,  pilos ol ilustrado  publico d e  -Hadrid, a |ircciu n iu - 
ebu  a l c itado  a ilisU , Li quo  c iea  q u e  e l t u c o  pui-ue 
sostoiiorso con bailo y \c rs o  , no c io e  bien : la  i .p s u  
üa OI to llo , y un toairo sin  opera  os un cuo ruo  sin 
alm a.

— :Dos com pañías de  ópera  en  Madrid 1 ¡ (jiió á som ­
b ro  I [ Dos p inpresas do  óperas riva les I,... iQ oé 
p lacer !.„. ¡ Dos em presas de  ó jiera  sin  dirección  !.... 
1 Quó ho rro r

— M uchos ech an  de  rncnoi en e l lealro  del Circo al 
señ o r S ii ilro , s in  sab e r  que lo  tien en  en  e! te a tro  
d é la  Cru!.

— F.n el Museo M alrilensfi parece  q u e  se  iba A e jecu - 
la r la opera  de  L-icrecia , cuya  din-ccion psi.il>a enco­
m endada A un  jo v en  llam ado GastAmbido. P arece  ser 
quo  la  tal óper.i no se  e jecu ta  ya, y lo s e n t im o s  , por­
q u e  todo lo q u e  sea  diversión nos agrada cii cslrem o.

— La eompafti.i do la  Cruz quedó  de lin ilivanienle  
Coiisliluidu en  esla  ruriiid : iiiu c s lio s ; C ariiite r y Mar­
tin  : donas : la señora hueca y Cam pos : cvfilratra ; la  
seño ra  de  B c tu a id i. teno res  ¡ oiu luo  y C arriau ■ baios- 
Ley y Alba. '  ’

- - 5 r  diM... que cu  la  tem porada  próxim a Ue verano 
lioriuta una oi* tus com paiiius oo O liera, nosotros 
croM iOs q u e  iraü.ijundo con  inu-rés y esm ero  no  t r o ­
nara H iiii,una, pues  en .Mauriil l.ay gusto y aUcioil a 
la o jie ra . Alta vfiem os

tór el poeta cou este apoyo, sino que dü- 
hia recelar mucho del atraso en que se en-
eueutra por desgracia. Los muertos v .som­
bras se mueven por su propio pje • ,,a.-
raiso aparece en la tierra; el alm a de dmi 
Juan se ve .subir al cielo, 'Todo es «n esta 
parte del dram a, mirado ¡i la luz de la ra­
zón fría, no sclaroenle inverosiniil é iiiipo- 
•siblc sino tidiculo. El jiúbliio, sin cinhar- 
g o , lo ha aceptado en muchas ocasiones

— Se h;!ii liK'liii V arias  mejora.s en  c i locAl del Cir­
co  , m ejuiirs q u e  oruii iijUispcnv..li)cs y precisas,

— Lu ap tocisb lo  a r ü - t . i , la ptMiin dona Ccpañoln quo 
i-sla do m uda Bii la a i lu .d id a j i  ii e l iiiuililo iilarn io iii- 
uo , I j  insp irada Aniom.i Jao iiteneg io , dio zu  oaUis m 
publico  oiegaiile  M iiaiies u l l í  do m a rz o , Cuii la  A e r -  
ma y la  torea: f lo re s , d u lces, coiufinsiciones poóll— 
‘■as. tiouguelSj co ronas e tc ., eo iicunoroii al triunfo  de la 
i lo n le iifg ro , a  q u ien  apnlLiiiau los periódicos i ta l ia -  
noa ariisla coiiianie d prttitiasiiiui ordina.

—Como anuDClamos en n u e s tro  n ú m ero  an te rio r, se 
e jecu taron  cii la real capilla las siete palabras ilc jlavdiv 
cuyo flcsciiipoiio lia  sa iib iec lio s  loa iiilc iq o n ics .'

—li.vii Tnorchndo de  esla  co rle  cou  dirección  
B arcelona ia  seiioru , c til- llo iiq u e l y su  esposo 
m oros bailanueB.

p n -

— Kl «cfior Gondois no ha  en trad o  de  d ircc io r do 
la  o rq u esta  de  la  Cruz.

— lian  llegado a V.iiencla la señora Uuval y e l señor 
ütimó,

ViLLíDoLib I <:.■

.—I-ofl muchachos y los locos dicen l,i vordad 'según 
el vulgo) y si esto os tuerto, ilios pasados e:i la pla- 

Ranla Ana , eslaha cantaudouii chico lo sl-ziieln do 
guioiilo:

Para ser otnprosario 
Ra necosilA,
Tetiorpoco dinero 
Mucha momia.
V es tan exacto, 
ytio vemos omyirosarios 
Sjn ocíio ciiitrlus.

El demonio son los chicos y los locos , s i  es verdad 
lo quo et vulgo dice.

— Dicen que las dos compañías dramálic.as del Cir­
ro y Princlpe.jvao a tener en o.speunliva al publico de 
Madrid con las fiineinnes que preparan. Nosoiros les 
advertiiiios qiieliay un lealro ilt Variedades que les pue­
de hacer mucho tiro.

CacRiliui.ci.
•Vota. En el próximo luimero se cnneluirii lo nove­

la eau ci título; El último pent.ímienlo.

— I.a com pañía lírica  se  b a  despedido  con la N o r ­
m a  ,  quo  de»oiiipeiio odinii a lile inente  y  t m i n  e l m a­
yor en tusiasm o. Dicese q u e  lo s  d i u t a i u i  .vbiiaii una 
Biiscnclon con objoio do ix ^aU r a lu M as -l'.iu o ll u.i 
vestirlo do lorciopeio con borlas d e  cu». ,

El Liceo s e  ha eunsado. Uuos d ice»  que m nero; I 
oíros q u e  «e suspende  poi cu a lro  inosea . nada s a b e -  ' 
m us de  fqo. Pero en cam bio IcncnioB im iltc ria  d e  ¡a i

Eli la pnísia .1 6Vis/o en la Cruz,  doi 
señor Grijalba, qui! iii.surtamti.s e-q el núme­
ro an terio r. so cometieron las siguientes 
erratas:
En el qumlo remo que diré 

Diciojido: a E lo rb c se u c ó p o f  ríacaso, 
Léafie

Diciemlo; nEl orho, se creó til acaso.
/;■» cl verso déeiino noreiio, que dice 

oYu no creo como é l, mas Unjo y lluro 
Léase

a lo  iwcrco como él, n;a.s íiiijo y oro.

Dircct-Ii V redacto r prliiciiial — ju A y rn  E srix . 

! iia p r4 > ii« n  d e  l a  . i c a i m n t t .

^ ^ io s a i ,n á c e n o s  d n : : ; : ; ; 7 : ; : j : . , , . 3 r . a d n

íi
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